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sociales, la alteración de los hábitos 
alime ntarios, el alcoholismo, la so-
brecarga de trabajo, el diagnóstico 
tardío, las guerras y los e fectos del 
progreso. Es clara la re lación e n tre 
la pobreza y el desarrollo incipiente 
con la aparición de las e nfermeda-
des. Los autores plantean un " racis-
mo" disfrazado d e indiferencia y 
marcado po r la ine rcia o resistencia 
pasiva ante cambios necesarios e n 
las formas de vida. A estos m ales se 
han unido en los últimos años e l 
narcotráfico y la corrupción; la vio-
lencia y e l despilfarro adminic;tra t i-
vo han convertido e l homicidio e n 
la principal causa de mortalidad , en 
desmedro de los cam bios sociales 
q ue exige la situació n. 
Concluye el libro con la presen-
tación de la historia de l istmo de 
Panamá como ejemplo del racismo 
y del impacto del progreso. Era na-
tura l que las sociedades de l s iglo x1x 
anhelaran el desarrollo y la moder-
nización. Era la época propicia para 
abrir vías , que ocupaban manos 
ociosas y facilitaban el intercambio 
come rcial. E l único estrue ndo debía 
ser el de la pólvora a l abrir minas o 
e l de las locomotoras que llevaban 
materias primas y traían productos 
e labo rados. L a socie dad estaba can-
sada de las frecue ntes guerras y an-
helaba la paz y e l progreso que da-
rían paso a una nueva nación. Si bien 
las premisas eran válidas, se ignora-
ba que las gue rras continuarían y 
que la apertura de vías y ferrocarri-
les traería pro ble mas sanitarios y 
q ue al lado de quienes e migraban, 
se desplazaban plagas como el cóle-
ra o dole ncias como la fiebre ama ri-
lla. Nunca se sabrá la cifra de muer-
tos ocurrida durante la construcció n 
del Ferrocarril de Pa namá y de l Ca-
nal. La malar ia y la fie bre amarilla 
se e nsañaron con los trabajadores. 
Esta calamidad sirvió para compren-
der que las e nfermedades infeccio-
sas no las contagiaban los miasmas, 
sino que se podían transmitir a tra-
vés de vectores, po r aguas mal tra-
tadas o por alimentos ma l conserva-
dos; por tanto, si estos factores se 
solucionaban se podían contro lar. 
Quien lea este interesante libro, 
no recaerá e n los conceptos expre-
sados por Carlos Arturo Torres 
( r 867- r 9 r r) al inicio de 1 do/a Fori 
( r 900 ). que fue ron compartidos por 
toda la sociedad hasta hace cincuen-
ta años y q ue si bien permitieron la 
colonización de las zonas andinas. 
tuvo y aún sig ue teniendo muchas 
secuelas e n e l manejo de los suelos. 
Señala el humanista y filósofo: 
( ... ]en las vegas ardientes de nuestros 
ríos, no desbrozadas aún por el ha-
cha del colono. crecen las plantas vi-
ciosas y las hierbas malditas envene-
nan el aire con sus efluvios de muerte: 
empero un día será que penetre el 
arado allí y del suelo exuberante que 
el esfuerzo del labrador trasformó. 
brote la cosecha de bendición. 
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¿Qué tipo de educación y de demo-
cracia queremos para la Colombia 
de la segunda década de l siglo xx1? 
Pa ra responde r de mane ra e labo-
ra d a a es tas preguntas conta mos 
con e l apo rte de estos tres lib ros, 
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que aparte de invitar al debate. e n-
riquecen e l problema con informa-
ción inédita y presentan nuevos con-
ceptos de trabajo. El primer paso 
del debate exige reparar en la orien-
tación de la educació n que desea-
mos construi r, pues e n esta decisión 
nos jugam"os no solo la formación 
e n los saberes y compete ncias re-
queridos para respo nder a un mo-
delo económico dete rmi nado. sino 
en e l modelo de hom bre para la 
nueva sociedad. 
Los auto res de Pedagogía, saber 
y ciencias son radicales, esto es, par-
ten de preguntar: ¿qué pe dagogía? . 
¿para qué sociedad?, ¿para enseñar 
qué ciencia? Ello implica, e n conse-
cuencia, volver a proble matizar los 
conceptos centra les: para comenzar. 
la idea dete rminista de pedagogía: 
En nuestro país la reducción de la 
ciencia de la educación o pedagogía 
a la formación de maestros no solo 
ha llevado a que no sea vista como 
disciplina o como espacio de indaga-
ción sobre un problema específico 
como es el de la educación, sino a que 
esta se justifique a sí misma. cada vez 
más desde un punto de vista técnico. 
exhortativo y "esotérico'': desarrollar 
técnicas y estrategias. y hablar y pro-
mover la ··vocacionalidad". Esto úl-
timo ha producido unas consecuen-
cias en cierta medida desastrosas 
porque, por un lado. no ha permiti-
do que se establezca un diálogo en 
términos académicos con las demás 
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J1sc:iplinas y. por el otro. ha fomenta-
do un i ma~inario del pedagogo en las 
un1' ers idade~ como aquel 4uc está 
all í rara solucionar problemas de 
docencia Y de ensei'lanza. 
lrüg. 1..p 1 
Esta primera acla ración e ese n-
cial para e nte nde r que la pedago-
gía ' 'a más a llá de la escue la. de su 
carácter instrument al ( la didác ti-
ca) y forma parte consti tuyente de 
la polis. esto es. que la subyace una 
nat u ra leza po lítica. hum an is ta y 
m ult id isci pi i na r. 
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"El hombre es lo que la educació n 
hace de é l" dice Kant. Y fue Kant 
mismo quien, a fina les del siglo XVIII, 
estableció los límites científicos de las 
tareas de la pedagogía, y preparó un 
ámbito académico que luego con la 
Revolució n francesa se aclimataría. 
" Ka nt - nos dice Humbe rto Qui-
ceno- diferencia e nto nces entre el 
saber sobre el hombre, que es si se 
quiere, un saber universal; e l saber 
sobre e l individuo, q ue es un saber 
específico, y el saber hacerse a una 
individua lidad, a una vida, a un esti-
lo de vida o costumbres" (pág. 95). 
Con e llo, como bie n aclara Quiceno, 
Kant amplía el horizonte moral de la 
pedagogía que ya había determina-
do R ousseau en el Emilio ( 1762), li-
bro que podemos considerar e l pri-
mero que introdujo la problemática 
e ducativa e n la M ode rnidad. 
[ 18o] 
La "constitució n arq ueológica ·· 
(e l concepto es de Fo ucault) de la 
pedagogía com o ciencia es proble-
mática. En e l á mbito griego, nos re-
cue rda R ojas O sorio. el pedagogo 
- habi tualmente e n la base de la pi-
rámide socia l- te nía una función li-
mit ada y es ta e nse ña nza buscaba 
consolidar a una é lite que debía es-
tab lecer modelos de comportamien-
to cultural. D e allí surgió la idea de 
que la pedagogía e ra un arte. L a 
Ig lesia , dura nte la Edad M e di a. 
re tomó ese concepto y estableció e l 
monopolio sobre e l discurso, pero 
fu e ron los philosoph es ilustrados 
quie nes cuestionaron esa autoridad 
teológica sobre la e ducación . E n 
Ale mania, e n particular. escribieron 
sobre temas pedagógicos, aparte de 
Ka nt, Schlegel, Hegel y Friedrich 
von Humboldt (pág. 1 t o). 
La cientificidad social y los lími-
tes teóricos de la pedagogía defini-
tiva me nte es validada y sus presu-
puestos establecidos por e l sociólogo 
fra ncés Émile Durkhe im e n sus Cur-
sos de la Sorbona ofrecidos e n tre 
1897 y 1902 •. La teleología de lo pe-
d agógico co ns is te precisamente 
- nos recue rda Quiceno- en esta-
blecer un ideal de hombre a través 
de la educació n. Educar es anticipar 
un tipo de suje to que se prevé en re-
lació n con la sociedad e n que vive. 
" Durkhe im es quien e nfre nta es te 
problema: dar e l justo lugar al hom-
bre como obje to de inves tigación y 
en las diferentes posiciones que el 
hombre va a ocupar, ya sea como 
sujeto que educa, sujeto que es edu-
cado , sujeto social , suje to cul tu-
ra l" (pág. 96). 
En Francia la Pe dagogía se con-
vierte a lo largo del siglo xx en cam-
po de batalla ideológico: ¿ciencia o 
discurso político? Como detallan los 
pro fesores Oiga Lucía Zuluaga y 
Javier Sáenz, en su exte nso ensayo, 
la Pedagog ía pierde después de la 
Segunda Guerra Mundia l su campo 
autónomo disciplinar para dar paso 
a las llamadas Ciencias de la Educa-
ción, que e n su opinión no son otra 
cosa que la burocratización institu-
cional de lo pedagógico. De este 
modo -en su opinión- se clausu-
ra e l de bate humanístico que acom-
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pañó a la Pedagogía desde la Revo-
lución francesa. esto es. e l tipo de 
ho mbre que que ría construir una so-
ciedad y se pasa a l reduccionismo 
acadé mico car tesiano: la pedagogía 
acaba po r convertirse e n un área de 
la psicología. 
D espués de mayo de 1968 surgie-
ron e n Europa propuestas re nova-
doras q ue indagaban sobre la epis-
teme de la pedagogía. Quiceno 
reconstruye este debate y lo hace a 
propósito del carácter conservador 
de la escuela y e l modelo e ducativo 
que ha acabado imponiéndose en 
Colombia: lo pedagógico reducido 
a la e nseñanza y como proble ma ex-
clusivo de los maestros. Con razón 
advierte que las ciencias de la edu-
cación uniformaron las preguntas y 
desviaron la atenció n del sujeto y las 
centraron e n el o bje to como una 
tecnificación discursiva: 
¿Quién es un educador? ¿Puede ser 
un cura, un moralista o un funciona-
rio? ¿Qué condición debe tener una 
institución educativa, puede ser es-
tatal , laica, religiosa, terapéutica o 
qué cosa es? ¿El acto de educar, qué 
es? ¿Un cuidado, un enigma, una 
adecuación, un desarrollo, un pro-
greso de la razón o qué cosa es? 
¿Qué es aprender, enseñar, instruir? 
¿Qué son todas estas cosas que la 
humanidad había construido duran-
te siglos y que hoy vuelven a replan-
tearse? ¿Qué son todos estos obje-
tos a la luz de las nuevas rupturas, 
de los nuevos saberes económicos y 
BOlETÍN CULTU RA L Y BIBLIO G RÁPI CO. VOL. 46. NilM . 82. 2012 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
Cartillas básicas de Educación 
Fundamental Integral 
A RC HI VO ACCIÓN CU LTU RA L POP U LA f{ (ACPQ) 
BIB LIOTECA LU IS Ál'iGE L A R ANGO 
MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL EOUC ACION PARA TODOS LOS COLOMBIANOS 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
MINISTERIO DE EOUCACION NACIONAL EOUCACION PARA TODOS LOS COLOMBIANOS 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL EOUCACION PARA TODOS LOS COLOMBIANOS 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
EOUCACION PARA TODOS LOS COLOMBIANOS 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
RE SE ÑAS 
sociales y de las nuevas relaciones de 
poder y saber? Y una última: ¿quién 
es e l hombre? 
[págs. 101- ro2] 
No es este e l espacio para describi r 
los diversos debates que han acom-
pañado la constitución de la Peda-
gogía como ciencia y e l carácter 
sociopolítico que la acompaña2 , pe ro 
sí nos interesa centrarnos en un as-
pecto: ¿es posible pensar en una Pe-
dagogía que vaya más allá de ser un 
apara to ideológico de reproducción 
y justificación de lo existente? Es 
decir, ¿es posible una Pedagogía q ue 
contribuya a la utopía?3. 
E sa raíz utópica de la pedagogía 
- pensar en el sujeto como posibi li-
dad- se basa en un aspecto central: 
la ciudadanía. Mas la ciudadanía no 
es un valor abstracto, ni siquiera una 
forma de empoderamiento de dere-
chos garantizados en la Constitución 
y las leyes. Supone una afirmación, 
una actuación en la vida cotidiana y 
en e l deseo explícito de contribuir 
al desarrollo de la polis. El ejercicio 
de la ciudadanía garantiza que so-
mos sujetos políticos y fo rmamos 
parte activa de una sociedad. 
El debate conceptual y la biblio-
gra fía sobre la democracia y la ciu-
dadanía se han enriquecido en el úl-
timo decenio, sobre todo después de 
la caída de los regímenes socialistas 
en Europa en 1989. Hasta ese mo-
mento los teóricos parecían empan-
tanados en la dicotomía democracia 
capitalista-democracia socialista. 
Hoy. cuando la globalización sigue 
ganando un espacio geopolítico ma-
yor, incluso en los países árabes y en 
la China comunista , el problema es 
otro. como bie n lo advirtió lsaiah 
Be rlín: ¿es posible un modelo de ca-
pita lismo en e l cual la libertad no 
esté por encima de la igualdad?4. La 
igualdad ju rídica se ha ganado en 
casi todos los países (salvo en aque-
llos en que pe rsis ten dictaduras de 
cualquier perfil): la igua ldad social. 
no. Zygmunt Bauman lo ha expre-
sado de una manera desoladora: 
[ ... ] el compuesto explosivo que for-
man la desigualdad social e n aumen-
to y el creciente sufrimiento huma-
no [ ... ] tiene todas las ca lificaciones 
para se r e l más desastroso entre los 
incontables problemas potenciales 
que la humanidad puede verse obli-
gada a enfrentar. contener y resolver 
durante el corriente siglos. 
Si bien Colombia se suele presentar 
habitualmente en los medios de co-
municación masiva y en e l ámbito 
académico como un caso pecul ia r de 
democracia representativa capaz de 
resistirse a las tentaciones dicta to-
ria les, es un país con d ificultades 
pa ra e l "aprendizaje de la democra-
cia", como lo señala el profesor lván 
Daría Arango en su lib ro (pág. 85). 
Pa recería ser, entonces, que sufri -
mos otro tipo de "dictaduras '': vio-
lencia, in tolerancia, desigualdad y 
una nueva no pe rcibida en forma 
clara: e l peso de la he rencia hispá-
nica que"[ ... ] nos impide avanzar en 
e l aprendizaje de l valor de la igual-
dad y construir un sentimiento de 
identidad entre sectores socia les. 
por encima de o tras lealtades colec-
tivas tradicionales" (pág. r 13). 
Arango, siguie ndo e l plan tea-
miento de Berlín de reva lorar e l 
pensamiento po lítico de contra ilus-
trados como Vico, Herder, Hamann 
y De Maistre (pág. 1 13), insiste en 
que esa "carencia de sentimiento de 
identidad " mina la posibilidad de 
una democracia real y conlleva a la 
ausencia de un valor central de las 
sociedades liberales: el pluralismo. 
Arango traslada el problema a Co-
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lombia. y si bien precisa que en e l 
país existen notorias injusticias en la 
distribución de la renta social , des-
taca que es más importante mante-
ner la crítica. la libertad de opinión 
y de prensa (pág. 127). Frente a ese 
orden de prioridades. respondemos 
de manera-enfática con e l título de 
un libro: Más democracia. m enos li-
beralismo6. Pero en lo que sí esta-
mos de acuerdo es que ... "[ ... ] la fal-
ta de fo rmas de participación y de 
organización social hacen que la so-
ciedad sea una masa amorfa, s in 
identidad y sin principios morales: 
en último término. una sociedad des-
moralizada. expuesta a los daños y 
a los abusos de los políticos y de l 
mercado·· (pág. r27). 
D esde nuestra consideración. 
para evitar y enfrentar esa " falta de 
participación y de organización so-
cial '. y la manipulación de " los po lí-
ticos y e l mercado", es fu ndamenta l 
que desde e l sistema escolar. pero 
también en las d iferentes esferas de 
la vida sociaL se valide la impor-
tancia de una a lfabetización pa ra 
eje rcer la ciudadanía que permita 
realizar la propuesta de A rango: de-
mocracia sin pluralismo es una dic-
tadura disfrazada. 
Saber leer y escribir fue un capital 
simbólico de las é lites a lo largo de la 
historia de la humanidad. Hoy. en 
cambio, hablamos de una alfabetiza-
ción democrá tica. Ser alfabetizado 
para la ciudadanía crítica implica ad-
quirir las competencias que permiten 
participar en la construcción de la 
sociedad y denunciar la injusticia la-
ten te en e lla. Ciudadano es aquél 
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comr~tentt: pa ra reclamar los de-
rechos gara ntizados en la Co nstitu-
ción y en la ley-. Compa rtimos con 
1.!1 proksor Ara ngo . en to nces. la 
urge ncia de que Colombia establez-
ca un mode lo de de mocraci a utó-
pico en que se upere .. la disciplina 
de la me ntira. de la uniformidad y 
del unanimismo ·· (pág. I 27)R. 
H ay proble mas que exigen ser 
mirados desde una perspectiva am-
plia. integral. E l de qué tipo de pe-
dagogías requiere Colombia y de 
4 ué modos podemos construir la 
de mocracia pa rticipat iva. supone 
abrir e l pensamiento a otros para-
digmas. Es un tiempo de cambios, 
que invita a abandonar lugares co-
munes y dogmas. Los tres libros re-
señados constituyen una invitación 
a estudiar con juicio, sin miedo ni 
reverencias, un futuro posible. 
CARLOS SÁNC H EZ LO ZA NO 
1. El profesor Runge Peña advie rte que 
no consriruyen teoría pedagógica -en 
té rm inos mate riales. no son subdisci-
plinas de la pedagogía- las propues-
tas didácticas. po r eje mpl o. de Pesta -
lozzi. Montessori. Fre ine t. E stas son 
consideradas " doctrinas", conceptos 
con visos de "cla ra te nde ncia a l funda-
me nta lismo". En Pedagogia, saber y 
. . ' ctennas, pag. 143. 
2 . Se puede hacer seguimie nto de ese de-
bate e n e l libro citado de Rojas Osario, 
e n especial los capítulos 3. 1 2 . 1 s. r8 y 24. 
J. Rojas Osorio enfa tiza e n e l aporte que 
introdujeron Fo ucault y Bourdie u a l 
considerar e l sistema educativo como 
fue nte de reproducció n de lo e xiste n-
te. Foucault resalta que la '·e nseñanza 
es un gra n apa rato de e nunciació n" que 
legi t ima e l pode r {pág. 284 ); Bourdieu 
lo cuestio na como fue nte de desigual-
dad de l capita l cultura l: "El sistema 
ed uca tivo puede asegura r la pe rpe tua-
ció n del privilegio por e l solo juego de 
su propia lógica" (pág. 301 ). 
-l · Be rlín no creía e n soluciones unívocas 
a los d ramas humanos y de aJií su a nti-
patía por los sistemas que conte nían 
una solución absoluta, fundame ntalista. 
"Ta nto la libert ad como la igualdad se 
e ncue ntran entre las metas básicas que 
los seres huma nos han buscado duran-
te muchos siglos; pe ro la libe rtad to tal 
para los lobos es la mue rte para los cor-
deros[ ... ]" , e n Isa iah Be rlín, El eslUdio 
adecuado de la humanidad . Mé xico . 
Fondo de Cultura E conó mica-Turner, 
2009, pág. 13. 
[ 182) 
:). Zugmunt Bauma n. Dntios colnrerales. 
Desigualdades sociales en la era global. 
l3 uc nos Aires. Fondo de Cultura Eco-
nómica. 201 1. pág. 33· 
ó. Ignacio Sánchez-Cue nca, Más dem o-
cracia. m enos liberalism o. Bue nos Ai-
res. Madrid . Ka tz Edito res. 20 10. 
7. Pa rte de esta re flexión se o rigi na e n: 
Carlos Sánchez. "La escritura como dis-
posi tivo pa ra el eje rcicio de la ciudada-
nía .. . e n: Aletheia, Revista e lectrónica 
de Desarro llo Humano, E ducativo y 
Socia l Contemporáneo, vol. 3, núm. 1 , 
20 1 1. http://a letheia.cinde .o rg.co 
8. En o tro aparte de su libro, Arango se-
ñala tres aspectos que obstaculizan e n 
su pa rece r la ·'co nso lidación de un a 
sociedad de mocrática . pluralista y ci-
vilizada en Colombia: r. La re ligión. 
que está de l lado de las jerarquías y no 
de la igualdad. 2. La política, que está 
de l lado de la conce ntración de pode r 
y no de l esquema mode rno que reco-
noce e l valo r de la oposición. 3· Las 
costumbres, que está n del lado del ho-
nor y su expresión exte rior y no de la 
dignidad de la pe rsona ··, compárese 
pág. 120. 
Los extremos pueden 
afectar el medio ... 
Gobernabilidad, instituciones 
y medio ambiente en Colombia 
Germán l. Andrade et á/. 
Foro Nacional Ambiental, Bogotá, 
2008, 553 págs. 
La correcta administración de la ri-
queza ambiental de Colombia, el se-
gundo país más rico en biodiversidad 
del planeta, y uno de los que cuenta 
con mayores recursos hídricos, ha 
sido una especie de piedra en el ca-
mino para muchos de los dirigentes 
del país a través de la historia. 
En Colombia, algunos por exage-
rado optimismo, creen que nuestra 
riqueza ambiental jamás acabará; 
otros, por desconocimiento, por apa-
tía o por interés personal, prefieren 
creer que ya es demasiado tarde para 
pensar en protección , en conserva-
ción, o en uso racional de los recur-
sos. Ambas posiciones tan extremas, 
contrastan con la de un grupo de co-
nocedores del tema, seriamente pre-
ocupado por e l estado actual de 
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nuestro patrimonio ambientaL Seis 
de ellos, especialistas e n análisis 
institucional y en gestión ambienta l. 
presentan sus reflexiones en torno al 
Sistema Nacional Ambiental bajo el 
título Gobernabilidad, instituciones 
y medio ambiente en Colombia. pu-
blicación con la cual el Foro Nacio-
nal Ambiental celebra diez años de 
haber surgido como medio para ex-
presar de manera libre las inquietu-
des sobre la responsabilidad del go-
bierno y de la sociedad civil , en el 
campo ambiental. 
Los autores anal izan el desempe-
ño del Sistema Nacional Ambiental 
(SINA) desde su creación en 1993, 
prestando especial atención al perio-
do comprendido entre 2002 y 2006. 
Gobernabilidad, instituciones y 
m edio ambiente en Colombia es un 
libro para leer en forma detenida, 
con la certeza de encontrar en él un 
cúmulo de información relacionada 
con el ejercicio de la gestión ambien-
tal en nuestro país. Su contenido es 
una especie de radiografía del Sis-
tema Nacional Ambiental, en le n-
guaje académico, y como tal , es ex-
tremadamente riguroso. Su papel es 
diagnóstico. 
El interés de Julio Carrizosa por 
el tema ambiental se refleja en el 
prólogo del libro, en el que hace un 
recuento de los cambios ecológicos, 
políticos , económicos y sociales 
ocurridos durante los quince años de 
existencia del Sistema Nacional 
Ambiental; y a través de una mira-
da retrospectiva a la vida nacional, 
en materia ambiental, resalta las ra-
zones que hacen de Colombia un 
país diferente, de extraordinaria 
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